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Desde que los abstractos «factores hereditarios» de Mendel fueron conocidos y 

descritos a nivel bioquímico como nucleótidos o combinaciones de los mismos 

formando genes, la genética ha sido el cajón de sastre donde situar cómodamente 

el origen y control de múltiples características, simples o complejas, de la 

naturaleza humana. El avance prodigioso de la biología molecular y los últimos 

desarrollos en técnicas de análisis y modificación del material genético han 

proporcionado infinidad de ejemplos sobre la importancia que tiene el genotipo 

individual para explicar la constitución biológica de un ser vivo, sus posibilidades o 

deficiencias metabólicas, motoras y cognitivas, así como gran parte de sus 

reacciones o comportamientos habituales. 

La genética de la conducta es el estudio de los factores genéticos y ambientales 

que originan las diferencias entre individuos. La herencia se refiere a la 

transmisión de estas diferencias de padres a hijos. Pero la genética de la conducta 

tiene muy poco que decir sobre las causas de las diferencias entre grupos y 

carece prácticamente de recursos para explicar, por ej., por qué las niñas tienden 

normalmente a realizar mejor las pruebas verbales que los niños o las causas de 

la diferencia de altura media entre hombres y mujeres. Los investigadores en 

genética de la conducta entienden que los factores hereditarios intervienen, y 

bastante, en muchas conductas complejas, incluyendo capacidades cognitivas, 

personalidad y psicopatologías. 

Coeficiente de inteligencia: Ha sido, con diferencia, el rasgo más estudiado en 

genética de la conducta. 

Creatividad: Definida normalmente como «habilidad para pensar divergentemente, 

en lugar de adoptar las soluciones clásicas o habituales a un problema», su 

heredabilidad se estima en torno al 25% como mucho 

Los trastornos afectivos son: 

Dificultades para la lectura: Al menos un 25% de los niños tienen dificultades para 

aprender a leer.  

Retraso mental: Hace referencia a una capacidad intelectual por debajo de lo 

normal, concretamente a coeficientes de inteligencia inferiores a 70 

¿Qué relación existe entre genes y conducta humana?  

Las aportaciones de la genética de la conducta no deberían ser identificadas con 

los resultados de la genética molecular. Cuando se desconocen los procesos 

básicos mediante los cuales los genes ejercen su influencia sobre la conducta, se 

tiende espontáneamente a creer que los genes influyen directamente en nuestro 

comportamiento, es decir, «codifican conductas». Pero la cosa es algo más 

compleja. 



la concordancia entre los gemelos que permanecen con sus padres biológicos y 

los que crecen con sus padres adoptivos. En estos casos la concordancia entre 

los gemelos monocigóticos sigue siendo muy elevada. El advenimiento de las 

técnicas de genética molecular ha permitido establecer la localización de algunos 

genes responsables de condiciones psicopatológicas que presentan un 

componente hereditario mendeliano simple. Así, el gen de la corea de Huntington 

se localiza en el brazo corto del cromosoma 4, y en el caso de la enfermedad de 

Alzheimer se ha podido establecer notable heterogeneidad genética, ya que se 

han descubierto genes relacionados con este padecimierito, en el cromosoma 21, 

en el 19, en el 14, y más recientemente en el cromosoma 

Normalmente, cuando se habla de las bases genéticas de una enfermedad 

estamos aludiendo a «genes asociados al cáncer de mama» o «implicados en la 

enfermedad de Alzheimer», por ejemplo. En cualquier caso, debe quedar claro 

que las evidencias disponibles hasta el momento no justifican el hablar de «genes 

para la conducta». Más taxativamente: no existen «genes de la conducta», como 

tampoco hay «genes para la belleza» ni «genes para la capacidad atlética» Los 

genes son estructuras químicas que sólo pueden codificar secuencias de 

aminoácidos, las cuales interactúan con todos los componentes celulares, 

orgánicos y estructurales, e indirectamente pueden afectar extremos tan 

complejos como la conducta; pero no hay genes para un tipo de comportamiento 

particular. El alcoholismo ilustra perfectamente el problema: Algunos estudios 

sugieren que hay factores genéticos implicados de algún modo en el alcoholismo; 

pero esto no significa que exista un gen que induce a su portador a consumir 

grandes cantidades de alcohol. 


